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*pulcramente (p. 73)


con mucho cuidado, con esmero

dedos pulgar e índice (p. 73)

el pulgar es el dedo de la mano más gordo. 
El dedo índice es el siguiente dedo después del pulgar

aire lánguido (p. 73)


aire débil, abatido

*claraboya (p. 73)


ventana de forma redonda

filisteo (p. 73)



persona inculta, sin gusto artístico

Quis necavit equitem (p. 74)

¿Quién mató al caballero?

términos ajedrecísticos (p. 75)
Términos del juego de ajedrez

*bobada (p. 75)


tontería

análisis estratigráfico (p. 76)
análisis de las capas de pintura

bermellón (p. 76)


rojo encendido

*tintinear (p. 77)


sonar

reconvenir (p. 78)


volver a hacer un acuerdo

vasallaje (p. 78)


condición de un vasallo, alguien que está sujeto a otra persona, por lo general un señor

*orfebre (p. 79)


persona que trabaja en la orfebrería, que es el arte de labrar metales nobles como el oro y la plata

esponsorios (p. 80)


también esponsales: promesa de casamiento revestida con las solemninades de tal derecho

ajustar las cuentas a su asesino (p. 81)

pedirle cuentas, vengarse de

El Rijksmuseum de Amsterdam (p. 82)

Museo estatal de Amsterdan. Uno de los más importantes.

penco negro (p. 82)


también caballo

* escaques (p. 83)


cada una de las casillas del tablero de ajedrez o de damas

no hay casualidad que valga (p. 83)

No se puede dejar nada al destino, no acepto justificaciones dejadas al azar

suelo ajedrezado (p. 83)

suelo con diseño de tablero y escaques

quid (p. 84)



el qué, el quién

encefalograma (p. 85)

electroencefalograma, un gráfico que se obtiene del registro de la actividad el´ctrica de los neurons encefálicos

piedra pulida y plana de ónice (p. 85)
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el ónice es una piedra ágata de rayas paralelas

cánula de plata (p. 85)

tubo pequeño, de forma de caña que sirve para diversos usos. Aquí es de plata y se usa para inhalar cocaína


Lester Bowie (p. 86)


trompetista de jazz del siglo veinte

inviernos septentrionales (p. 87)
inviernos del norte

*aceite de linaza (p. 87)

aceite hecho de la semilla del lino o linaza. Este aceite se usa como un aceite secante en la pintura al óleo.

amortiguar (p. 87)


hacer menos violento un golpe, hacer menos vivo algo, menos fuerte. más sueave

tampones de algodón (p. 87)

pedazos de algodón para que no se corra la pintura

frugalmente (p. 88)


con frugalidad, con sobriedad

craqueladuras (p. 88)

rajas, zonas dañadas

dilataciones de la madera (p. 88)
expansión de la madera debido a la temperatura, por ejemplo, o a la humedad

cazoletas (p. 88)


pieza de las antiguas armas de fuego donde se colocaba la pólvora. Vaso para quemar perfumes.

procedimientos artificiales de secado (p. 88)
por ejemplo utilizando una máquina con aire caliente

*evocar a alguien (p. 88)

traer a la memoria

resina (p. 88)



sustancia viscosa que fluye de varios árboles, como el abeto.


alféizar (p. 91)


es una vuelta o derrame de la pared en el corte de una puerta o ventana. Término arquitectónico

Muerte (p. 91)


concepción alegórica de la muerte

José Raúl Capablanca (p. 91)
cubano, campeón mundial en ajedrez de 1921-1927. Además de jugar ajedrez, fue escritor y diplomático.

entre zurcido y cocido  (p. 92)
ocupaciones típicas de la mujer como ama de casa: cocinar y zurcir

*vitrina (p. 92)



escaparate

al buen tuntún (p. 92)

sin reflexión, a lo que salga

Nimzoindia (p.93)


La defensa Nimzoindia es indudablemente la contribución más importante de Aron Nimzovich hacia la teoría de las “Aperturas de ajedrez”.  En la batalla por el control de d4, las negras  están dispuestas a cambiar su alfil de casillas oscuras por el caballo blanco de la casilla c3.

Caro-Kann (p. 93)


Apertura en ajedrez que ha sido nombrada gracias al jugador inglés Horacio Caro y al astruíaco Marcus Kann.  Normamelmente sigue el siguiente patrón: 1.e4 c6, y continua con: 2.d4 d5, luego 3.Nc3, 3.Nd2, 3.exd5, or 3.e5 (the Advance Variation).

No le quepa la menor duda (p. 93)

No hay absolutamente ninguna duda

